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LOS BAÑOS DE MAR. 

A medida qu^ el verano se ade-
l^iiU haciéudoiios CMmbiar las pesa 
dis rop.»s del invit-nio por oti\.s 
"las ligerjs y apropiadasá la presen 
^'^ estación, los habitantes da b s p o -
Ijljoiones del interior aoudiián á 
"uestras costas, i)uyendo de los ri-
í^ores con qu) el calor les atnt-
iiaza en los m> ses venideros. Deniro 
de poco, un.:i inultilud d-- individuos 
procedentes de punios diversos, se 
establecerán entre nosotros, aumen­
tando t ranátoi iamenle nuestra po-
^JIJCÍÓU que les otVece en el verano 
«biud y bienestar, cosas que los otros 
parages les niegan. Atraídos unos 
por el deseo de gozar las ventajas de 
Su desahogada posicián social, im-
PU Sidos otros por la grata esperaii-
2i de poner término á sus sufrioiien 
tos, todos encontraiáii aquí lo que 
con tanto emptño buscan. 

Lomisnio el rioo quj el pobre, el 
sabio que el ignorante, el que vivo 
entregado á trabajos puramente in-
t'-lectuale?, que el que se vé precisa 
do á buscar en las rudas fatigas cor­
porales los medios de subsistencia, 
'o mismo el que se consagra tolo 
entero á Us agitadas l u c h i s d e l a 
política, que el quo tranquilamente 
^ "̂ja deslizar t u vida en el dulce 
abandono de la más sublime pereza, 
todos en fin, sienten al llegar esti 
época del año, que sus fuerzas üsi-
<̂ as se debilitan cada vez más y que 
'̂ u inteligencia ogebiada con el pe 
So de la más pueril idea, no respon­
dió con la libertad du áut^s á 1 ¡s exi­
gencias del hombre pensador. 

Todo nuestro organisuio se re­
siente de U ii'fluencia de un calor 
tXagercido y apenas si hay un apara 
to que desempeñe sus funciones con 
regularidad. El cansancio, el males­
tar y la fatiga, presiden nuestros 
actus. A la repugnancia con que se 
toman por lo regular determinados 
alimentos, sucede muchas veces la 
inapetencia y la dificultad de las di­
gestiones, llegando á convertirse eu 
más de una oca&ióu en verdaderas 
enfermedades de los órganos diges­
tivos. El aparato urinario, cuyo fun­
cionalismo ha estado exagerado du­
rante felinvieruo,se ve de pronto 
sustituido en sus funciones por la 
pie!, cuyas g áudu'as su loriparas se 
gregun un sudor abundante, expo­
niéndonos cóü frecuencia á trastor­
nos y accidentes ocasionados por su 
^ ' usca supí-esióo. Los líquidos or­
gánicos, diüt^ilmente contenidos *ín 
los Vasos que los contienen, ejercen 

notable presión que no puede con-, 
trarestar muchas vocea la sola re­
sistencia de los tejidos y las congos- j 
tiones y I s hemorragias crean si-„ 
tuaciones dificiL-s y .apuradas que , 
no siempre se vencen- Como conse­
cuencia de esta deficiencia d; la vi- >; 
da vegetativa, virfue lo qae nadie pue 
de evitar; il decr.imiento de \Ú^ fao-
ciones de la inteligencia cuya bri­
llantez tanto nos interesa conser-
V ) r . 

Desde ti»;m[J0 inmemorial, desde 
la antigüedad más reaiotü, vivearrai 
g a d a e n e l áaitno da l,.s perdonas 
ilustradas la ide ide devolver al orga 
nismo el vigor y la energía qui el 
calor ie quita, por medio delfiío, tó 
nito escelente de iaipoviancia nun­
ca bastante ponderada. 

Es un hecho evidente y \\n priuci 
pío reconocí lo por todos, que los 
baños de mar son el verdadero re­
curso, liüoioa fuente de donde núes 
tro organismo puede sacar los me­
dios para luchar contra las causas 
que en la presente testación tienden 
á debilitarle, Al poco tiempo de su 
uso, el vigor y la energía sustituyen 
á la apalia y ai abandono y tanto el 
cuerpo como el espíritu recobran 
las íuerzas que el calor estt-ri iza. Lo 
primero que se reguh es el estóma­
go. Poco á poco se recobra el apeti­
to, desaparece la aversión que antes 
sentíamos hacia los aliíjaeotos ani­
males y demasiado nutritivos y U 
piel, peifectamente limpia, estimu­
lada por la acción del tigua fría, ila 
na de un modo cumplido sus fuiício 
nes que no se interrumpen tan fá­
cilmente como cuando se hacían con 
diücu tad y de un modo incomple­
to. Restablecido el tquilibi io y la a t -
mouía del cuerpo, la inteligencia re 
cobra de nuevo todo su poder y se 
mi'niüesta con todo su esplendor, 

Lüsb-iñosde mar, deben por es­
tas razones ser mirados coa parti­
cular predilección por todo el mun-
tio. La temperatura de I .s aguas, 
su compuSición química tan cOfuple 
j I y eu ¡a que el análisis demues­
tra la existencia de uu gr¡»n núme­
ro de principios minerales, el ^ire 
puro que su i^éspira en las CObt<s 
caigauo du los mismos piiucipios 
disutíllüS eu el agua, h idea üei 
bttíu unida ú la del placer, todo en 
una palabra convida y retlama su 
empleo altauíeute provechoso y alta­
mente higiéuito, 

A parlo de muy excepcionales cir­
cunstancias, ellos deben tomarse du 
rautü todo el verano y no reducirslo 
á un escaso y determinado número 
de dias. Tan errónea idea puede ser 
más perjudicial que ülil y en ver-
ilad que la razóo de esto no puede 
Ser más ciará. Obedezca tan solo, 
la idea del baño, á la necesidad de 
oponernos á lasensacióa de calor ó á 

la de busc ir un medio donde ejerci-
t i r las fuerzis cuando la tempera­
tura ambiente nos impone el rep soí 
tómense más bie.íi con objeto de con 
trarestar y ven ; r ei decaimiento de 
todo nu-stro sé , es evidente que 
mientras exist m las c susas que nos 
ob ig iu á bañarnos diez, veinte, 
treinta veces diir.iaie el verano y co­
mo nadi-i .puede determia c el t iem­
po que han de persistir IJS cotniioio 
nes atmosféricis que los hacen ta-i 
necesarios, nadii.' p o d a precisar tam 
poco el nüinero á qu ) d-beinos con­
cretarnos. 

Asi í>\i:'?, los que teniendo presen 
te cuanto decifíijs más uiribi sobre 
los buenos ef'Ct)-! de esta clise de 
b iños, se enlrf'guon á ellos durante 
el verano, ajustarán su conducta á 
los sábi)s preceptos de la higiene y 
sacarán de ellos un resultado más 
positivo que los que guiados solo 
por la tradición olí Ipreocupaoiónqui; 
en materias científicas, suelen ser si­
nónimas, creen que el bien está en 
tomar un í;ümero tal ó cual de ellos 
y observar después una rigurosa 
cuarenteu), i, 

CRÜNÍCA 

Mr. Samuel Smües calcula que la 
sama que se gasta anualmente en 
el Reino Uní Jo en cigarros y taba­
co, escede d*) once millones de libras 
esterlinas. 

Sabido es que el Emperador Gar­
los V, poseía varios idiouias; h ra­
zón que tuvo pira aprenderlos (ué, 
según él decía, que el italiano lo apreí 
dio para poder h iblar con el Papa; 
el español para hiblar á su madre, 
ei ing és para hablir cni su tía, el 
alemán par.i hablar con sus umigoí 
y el francéi para hibiar con sí 
mismo. 

El jueves comienza sus tareas da 
exámenes, en esta ciadaü, la coíni-
sión de profosorts del Instituto de 
Muicia. 

El primet colegia cuyos alumnos 
se tXiminan, es ei d^i Sr, Requena 
Btíi monte. 

La recaudación por tabacos eu el 
pasado mes de Mayo, en esta pro­
vincia, asciende á 412,340 pesetas 
40 céutimos, 

Se han abierto las comunicacio­
nes con Uruguay por líneis telegrá­
ficas terrestres bns i leñas . 

La tasa por palabra de cada telt-
grama, á partir de las cnstis poftU' 
guesas es de 14 pesetas 125 milési­
mas, para todas las estaciones. 

Se conoce qne el negocio de colo­

car b i r nca s en oi muelle debe ser 
cosa lucrativa. Cada día hay una 
nueva cotislruccióri que admirar. 
Eti esta cuíistión no hay zonas mili 
tires, ni terrenos de Fomento, ni de 
rechus do la marina. Solo hay conve 
nienoia. 

L s.> f estas donde los pescaderos 
conduce» el pescado van d mdo el 
quien vive á más de cien pasos por 
los aromas que exhalan. 

No sabemos si habrá quien sa 
cuide de que haya la nccesarí* lim­
pieza, que buena falta hace. 

Los baños de mar se colocarán 
este año en la pir te Sur del muelle 
de AlfonsoXII, desde el noraí 12 en 
adelante, ea una estensióa de 140 
metros. 

El Sr. Capitán del puerto ha dado 
todas las facilidades necesarias pa­
ra que el púb ico goce de todas las 
ventajas posibles. 

Según tenemos entendido, esteaño 
se realizan algunas importantes mejo 
ras, que de seguro elevarán al est*able 
cimiento de bañosdemarde nuestra 
ciudad, á la primera categoría en­
tre los del Mediterráneo. 

Se colocará también un elegante 
y desahogado kiosco, para la venta 
de dulces y helados, aumentáudose 
las dimensiones del espacioso salón 
de descanso. 

Ocupándose de la aflictiva si tua­
ción porque atraviesa Linares, con 
motivo de la piralizición de la ex 
portación de minerales, dice «El Eco 
Minero» de aquella localidad. 

«Continúa la crisis minera pro­
duciendo sus naturales ef ctosí á las 
noticias de paralización d9 unas mi 
ñas se suceden las de otras;la prc-
duíción de este distrito tan exhube-
rante no ha mucho tiempo, ha dismi 
nu i lo de una manera pasmosa, y 
sin embargo, la baja en los minorá­
i s plomizos se acentúa cada vez más 
produciendo una perturbación incal 
culable; la elevada cifra de t r a b j a -
iores que procedentes de todos los 
puntos de España y aun del extran­
jero, encontraban aquí su trabajo y 
cun él ti honrado austtínlu desús fa­
milias, sa ven en precisión de aban 
donar e^t-; distrito en fuertes pelo­
tones, dirigié.iduse la mayor parte 
de las \ eces al azar en demanda de 
trabajo ó á implorar la caridad pú­
blica si este les falta.» 

Tenernos entendido que las* Escue 
las Normales, no sabemos en virtud 
de que órdenes, han acordado no ad 
mitir hasta Setiembre, á los alum­
nos de enseñanza privada. 

Llamamos la atención del Sr. Rec 
tor de este distrito universitario, 
acerba de tal resolución, que lesiona 
sagrados intereses y no creemos 
tampoco muy ajustada á k ley. 

En el almuerzo que el Sr. Abascal 


